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jfüs  propiedad.  (Queda  hecho 
el  depósito  cue  marca  la  f&cq 
■plerán  furtivos  los  ejemplares 
que  no  lleven  el  sello  del  jffutor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  Autor,  y  nadie  sin  su  permiso 
podrá  traducirla  ni  reimprimirla  en  España  ni  en  ninguno  de 
los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  Comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de 
D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los  encargados  exclusivamente  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  como  también 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 
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REPARTO 


PERSONAJ  ES 


ACTORES 


RENIER,  Director  gerente  de  las  minas. .  .  .  .  Sr.  Bozzo. 

PEPITA,  Diña  de  unos  catorce  años,  hija  del  anterior.  Srta.  Quijada. 

FRANCISCO,  Obrero  de  las  minas . Sr.  Colom. 

MARÍA,  luja  del  anterior . .  Srta.  Comendador. 

RAMÓN,  Obrero  de  las  minas  y  prometido  de  María.  .  SR.  CUEVAS. 

MANUEL  MARTÍNEZ,  Obrero  socialista . Sr.  Rando. 

OBRERO  l.° . Sr.  Agudin. 

OBRERO  2.° . .  Sr.  Juaneda. 

CONSEJERO  l.°  .  . . Sr.  Lliri. 

CONSEJERO  2.° . Sr.  Calvo. 

CAPATAZ  PÉREZ . . Sr.  Estrada. 


Guardias  civiles,  capataces,  mineros,  criados  y  esposas  é  hijos  de  minero 
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TÍTULOS  DE  LOS  CUADROS 


l.°  En  la.  mina, — 2.°  Aspiraciones  de  los  Obre¬ 
ros.  —  3.°  El  martirio  de  nn  ángel. — 4.°  Satisfacciones 
inmcrccidas.-Y  5.°  Al  abismo. 
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PRÓLOGO 


La  escena  representa  el  corte  vertical  de  una  mina  de  carbón.  Hacia  la 
derecha  del  espectador  la  galería  de  servicio,  cuyo  ascensor,  durante 
todo  el  prólogo,  simulará  subir  y  bajar  obreros.  A  la  izquierda,  galeria 
de  acarreo,  cuyo  ascensor. está  constantemente  subiendo  carbón.  En  las 
galerías  se  ven  varios  obreros  con  zapapicos  y  carretillas  trabajando  en 
la  mina;  unos  en  cuclillas,  otros  tendidos  ó  arrodillados,  en  posicio¬ 
nes  incómodas.  Todos  ellos  deben  estar  provistos  de  lámparas  de  minero. 
En  dos  galerías,  hacia  el  centro,  y  á  la  altura  del  piso  del  escenario, 
trabajan  Francisco  y  Ramón.  Al  levantarse  el  telón  debe  hacerse  una 
pausa  para  que  el  público  se  dé  cuenta  de  la  índole  del  trabajo.  La 
escena  con  poca  luz. 


ESCENA  PRIMERA 

RENIER  y  c'APATAZ  PÉREZ,  que  salen  por  la  derecha. 

Renier.  Es  necesario  examinar  con  mucha  frecuencia  la 
cuarta  galería.  Veo  en  ella  una  humedad  excesiva  y 
todo  parece  indicar  la  proximidad  de  una  vía  de 
agua.  Si  las  filtraciones  aumentan,  empezad  en  se¬ 
guida  el  refuerzo  del  muro  del  oeste  y  avisadme 
inmediatamente.  Ya  sabéis  los  trastornos  que  causan 
en  la  mina  la  inundación  de  una  galería  y  hay  que 
evitarla  á  todo  trance. 

Así  se  hará,  Sr.  Renier. 

También  es  precisa  la  mayor  vigilancia  en  las  lám¬ 
paras.  Hay  algunas  deterioradas  y  el  menor  des¬ 
cuido  puede  dar  lugar  á  una  explosión  de  grisú. 

Se  revisarán  todas  durante  el  descanso  de  medio  día. 
Sin  perjuicio  de  esa  revisión  extraordinaria,  dad  la 
orden  de  que  diariamente  revise  cada  capataz  las 
lámparas  de  los  obreros  que  tiene  á  sus  inmediatas 
órdenes.  Toda  precaución  es  poca  y  es  necesario 
evitar  accidentes  que,  no  sólo  causan  víctimas  entre 
los  obreros,  sino  que  también  perjudican  á  la  in¬ 
dustria  de  un  modo  extraordinario.  ¿Se  reforzó  el 
muro  sur  de  la  tercera  galería? 


Gap. 

Ren. 
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Ren. 
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Cap.  Sí,  señor. 

Ren.  De  modo,  que  cree  usted,  que  no  hay  peligro  de 

algún  desprendimiento? 

Cap.  Me  parece  que  no. 

Ren.  Vamos  á  verlo.  (Vánse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  II 

FRANCISCO  y  luego  RAMÓN 

Franc.  No  puedo  más.  Parece  broma,  pero  este  trabajo  de 
las  minas  es  capaz  de  matar  á  un  santo.  Esta 
humedad  en  los  muros  que,  poco  á  poco  empapa  las 
ropas,  atraviesa  las- carnes  y  viene  á  fijarse  en  los 
huesos,  mina  nuestra  existencia  y,  produciendo  agu¬ 
dos  dolores,  viene  á  quitarnos  por  la  noche  las  pocas 
horas  que  dedicamos  al  descanso  del  cuerpo.  Este 
aire  envenenado  que  lleva  el  carbón  hasta  lo  más  pro¬ 
fundo  de  los  pulmones,  parece  mentira,  y  sucesiva¬ 
mente  nos  va  quitando  la  existencia...  En  los  treinta 
años  que  llevo  de  trabajo  en  las  minas,  he  visto 
desaparecer  del  mundo  de  los  vivos  á  tantos  y  tan¬ 
tos  compañeros,  que  se  hiela  el  corazón  de  espanto 
y,  á  fuerza  de  emociones,  llega  uno  á  convertirse  en 
una  máquina,  insensible  á  todo  dolor.  ¡Ay  qué  can¬ 
sado  estoy!  (Abre  los  brazos  desperezándose.)  ¿Y  todo  para 
qué?  Conviértete  en  burro  de  carga  y,  cansado  aún 
por  el  trabajo  de  la  víspera,  sin  haber  casi  podido 
pegar  los  ojos,  á  causa  de  este  reuma  que  me  con¬ 
sume,  á  la  salida  del  sol,  preséntate  al  jefe  de  la 
sección,  á  la  entrada  de  la  mina.  Ese  agujero  del 
diablo,  que  siempre  abierto,  como  la  boca  del  infier¬ 
no,  te  espera  para  tragarte  como  á  tantos  otros; 
sufre,  padece,  suda,  empapa  tus  ropas,  y  todo  ello 
para  ganar  un  mísero  jornal,  que  no  basta  para  ali¬ 
mentarte  y  qué,  gracias  á  un  esfuerzo  de  economía, 
te  permite  cubrir  las  carnes  con  estos  andrajos... 
Pero,  no  hay  remedio.  Este  es  mi  destino.  Mi  padre 
fué  minero,  mi  abuelo  lo  mismo,  y  yo  continuaré 
con  este  - trabajo,  que  pesa  sobre  la  familia  como 
una  maldición. 

Ram.  Sr.  Francisco,  ¿tendría  la  bondad  de  un  poco  de 
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agua?  Este  polvillo  condenado  me  seca  la  garganta 
y  me  la  deja  como  un  parche  de  tambor.  (Tose dos 0 

tres  veces.) 

FráNC.  Ahí  va.  (Presentándole  un  botijo.) 

Ram.  (Aparte.)  ¡Si  yo  me  atreviera!  (Bebe.)  Muchas  gracias. 

(Devolviendo  el  botijo.)  Es  el  caso,  Sr.  Francisco,  que- yo 
v  quisiera  tener  un  rato  de  conversación  con  usted. 

Franc.  Bueno.  ¿Y  qué  quieres?  . 

Ram.  (vacilante.)  Yo...  la  verdad...  el  caso  es...  ¿No  es 
verdad,  Sr.  Francisco,  que  usted,  que  me  conoce  de 
pequeño,  me  aprecia,  aunque  no  sea  más  que  un 
poco? 

Franc.  ¡Calla  hombre!,  ¡pues  ya  lo  creo!  Tu  padre  y  yo 
hemos  sido  los  mejores  amigos  del  mundo.  ¡Y  qué 
alegre  era  y  qué  risueño!  A  su  lado  no  había  mal 
humor  posible.  ¡Si  supieras  cuántas  jugarretas  tene¬ 
mos  hechas  por  esos  mundos  de  Dios! 

Ram.  ¡Sr.  Francisco!'1  ' 

Franc.  Calla.  Es.  verdad;  perdona.  Los  viejos  somos  tan 
habladores  que  no  nos  hacemos  cargo  de  nada.  Tú 
querías  hablarme.  Di  pronto  lo  que  quieras,  pues  si 
algún  capataz  observase  nuestra  conversación  en 
horas  de  trabajo,  ya  sabes  que  seríamos  multados. 

Ram.  Yo  siempre  le  he  querido  á  usted  como  á  un  padre. 
Quedé  huérfano  á  ios  pocos  años  y  gracias  á  usted 
no  sólo  estoy  empleado  en  las  minas,  sino  que 
además  soy  de  los  pocos  obreros  que  leen  de  corrido 
y  escriben,  si  se  tercia,  algunos  garrapatos.  Yo  y 
su  hija  María  hemos  vivido  juntos  como  dos  hérma- 
nos,  y  ese  roce...,  ese  cariño...  y  esa  amistad  de 
tantos  años,  me  causa  una  emoción  que...  la  ver¬ 
dad...  creo  que  usted  podría  remediarla. 

Franc.  No  te  entiendo. 

Ram.  Yo  sé  que  no  soy  nada.  Que  soy  de  los  obreros  de 
menos  jornal;  pero,  sin  iluda,  por  la  instrucción  que 
usted  me  ha  mandado  dar,  imponiendo  tal  vez  sacri¬ 
ficios  á  su  estómago,  se  ha  fijado  en  mí  el  director 
de  los  trabajos  y  el  sábado  pasado,  al  recibir  mi  jor¬ 
nal,  me  dijo  el  Sr.  Renier: 

«Sé  que  eres  un  buen  muchacho,  si  sigues  traba¬ 
jando  como  hasta  aquí,  dentro  de  dos  meses  te 
«nombraré  capataz  de  la  cuarta  galería.» 

Es  la  peor,  ya  lo  sé;  pero  por  algo  hay  que  empezar. 
El  jornal  es  corto,  y  obligados  como  estamos  los 
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solteros  á  comprar  los  comestibles  en  las  cantinas 
de  la  sociedad,  apenas  éste  cubre  nuestras  primeras 
necesidades.  Pero  con  el  de  capataz.. T,  ¡ya  es  otra 
cosa!...  Con  veinte  reales  ¿no  es  verdad,  Sr„  Fran¬ 
cisco,  que  se  puede  tener  una  mujercita,  ponerse 
ropa  limpia  los  domingos  y  hasta  obsequiar  la 
pareja  con  alguna  merienda,  si  á  mano  viene? 

Franc.  ¡Ya  lo  creo!  Nunca  he  ganado  yo  más  de  catorce 
reales  y  he  vivido  como  un  príncipe  con  mi  pobre 
Manuela,  que  gloria  haya,  y  María,  ese  ángel  que 
Dios  me  ha  dado  para  alivio  de  mis  desgracias  y 
consuelo  de  mi  vejez. 

Ram.  Pues  bien,  Sr.  Francisco.  Cuando  en  las  horas  de 
descanso  hago  mis  castillos  en  el  aire,  sueño  en  un 
porvenir  que,  la  verdad,  no  me  lo  merezco.  Pienso 
en  lo  feliz  que  sería  casado  con  una  muchacha  muy 
.  buena;  porque  yo  quisiera  que  mi  murjercita  fuese 
muy  buena...,  tan  hacendosa...,  tan  bonita'...,  va¬ 
mos,  como  María.  ¡Ay!  Cuando  en  mis  ratos  de 
felicidad  pienso  en  esto,  me  quedo  tan  contento..., 
tan  orgulloso...,  que  me  da  lástima  todo  el  mundo, 

¡  hasta  el  ministro  de  Hacienda !  Sr.  Francisco, 
¿quiere  usted  que  sea  cierta  tanta  dicha?  Créame, 
la  vida  con  ella  sería  para  mí  el  Paraíso,  y  usted, 
si  no  se  opusiese  á  ese  amor,  que  confieso  que  no 
merezco,  sería  mi  ángel  bueno;  el  origen  de  mi 
felicidad. 

Franc.' Ramón.  Eso  que  pides  no  puede  ser,  no  será. 

Ram.  ¡Sr.  Francisco!  No  sea  usted  cruel...  Yo  creía  que 
usted  había  notado  mis  amores  y  su  silencio  lo 
interpretaba  como  un  permiso...  Me  he  equivo¬ 
cado...  ¡Cómo  ha  de  ser!  Por  algo  mi  madre  mori¬ 
bunda,  mientras  me  apretaba  anhelosamente  contra 
su  pecho,  me  miraba  llorando,  y  me  decía:  «¡pobre- 
cilio!,  huérfano  y  sin  fortuna,  sabrás  por  experien¬ 
cia  propia  lo  que  es  la  desgracia...»  Hoy  empiezo  á 
conocerla... 

Franc.  Sosiégate...  Considera... 

Ram.  Es  inútil...  Mire  usted,  Sr..  Francisco...  Desde 
pequeño  he  sentido  hacia  María  una  inclinación..., 
una  cosa...,  que  no  sabía  lo  que  era,  pero  que  era 
muy  grande.  Sí,  muy  grande.  Por  ella  me  he  me¬ 
tido  en  la  cabeza  las  letras  y  lecciones  de  la  escuela 
y,  crea  usted,  Sr.  Francisco,  que  me  ha  costado 
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mucho...  Por  ella  he  sido  hasta  hoy  un  mártir  del 
trabajo...  y  ahora  que  esperaba  la  recompensa,  es 
usted,  el  hombre  que  más  quiero  en  el  mundo,  el 
que  viene  á  cerrarme  las  puertas  de  la  felicidad... 
(sollozando.)  ¡Madre  mía!  En  la  tierra  me  anunciaste 
la  desgracia,  hoy,  desde  el  Cielo,  tu  alma  conmo¬ 
vida,  verá  confirmadas  tus  predicciones...  Yo  me 
tengo  la  culpa,  por  ambicioso...  María  es  dema¬ 
siado  para.  mí.  Perdone  usted,  Sr.  Francisco. 

Franc.  Escucha,  Ramón.  Tranquilízate...  Sé  razonable... 
María  no  es  demasiado  para  ti...  pero  mira,  eres 
minero. 

Ram.  También  usted  lo  es. 

Franc.  Mi  abuelo  y  mi  padre  lo  fueron  igualmente,  y 
yo,  que,  como  tú,  á  veces  hago  también  castillos 
en  el  aire...,  he  pensado  en  unos  nietecitos,  rubios 
como  querubines,  con  el  pelo  rizado...,  muy  lim-# 
pios...  sin  polvo  de  carbón  en  todo  el  cuerpo... 
porque  convendrás  conmigo  en  .que  así  están  muy 
feos... 

Ram.  No  por  eso  les  faltaría  su  cariño. 

Franc.  Sí,  es  verdad...  el  cariño...  sí,  sí,  éste  no  podría 
faltarles.  Pero  es  tan  duro  el  trabajo  en  las  minas, 
que...  la  verdad,  no  quisiera  que  mis  nietecitos 
fueran  mineros.  Ya  sabes  lo  que  es  una  miná. 
Esto  es  una  sucursal  del  infierno.  Esta  obscuridad. 
Este  silencio  apenas  interrumpido  por  los  golpes 
del  pico.  Este  polvillo  condenado  que  te  abrasa 
por  dentro,  y,  sobre  todo,  los  riesgos  y  lo  pesado 
del  trabajo,  no  son  cosas  que  deba  desear  uno  para 
su  familia...  •  •' 

Ram.  ¿Y  qué  más  da?  Todo  trabajo  es  digno  de  respeto. 
Dios  dijo:  con  el  sudor  de  tu  frente  te  ganarás 
el  sustento,  y  no  separó  en  castas  los  oficios.  Tomó 
como  hijos  escogidos  á  pobres  pescadores...  No, 
no  mire  usted  lo  duro  del  trabajo.  Cuanto  más 
lo  sea,  más  grande  será  nuestra  redención.  Usted 
fué  siempre  un  padre  para  mí.  No  me  rechace. 
María  y  yo  seríamos  muy  desgraciados...  porque 
ella  me  quiere...  estoy  seguro.  No,  no  se  oponga. 
Hay  siempre  una  providencia  para  los  pobres.  Yo 
continuaré  trabajando  como  hasta  aquí...  más,  aun 
mucho  más...  y  cuando  sea  usted  un  pobre  vieje- 
cillo,  yo,  su  hijo,  le  cuidaré,  le  llevaré  con  mis 
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manos  la  comida  á  sus  labios  temblorosos...,  y 
reuniendo  á.mis  peq.ueñuelos  alrededor  de  la  mesa, 
les  diré:  ¿Veis  ese  viejecito?  Es  vuestro  abuelo. 
El  hombre  más  honrado.  Mi  verdadero  padre. 
Pobre,  como  yo;  pero  muy  grande.  ¡Muy  grande! 
(Abrazándole.)  ¡Hijo  de  mi  alma!  No.  Ya  no  me  opongo. 
Si  siempre  he  creí'do  que  nacisteis  el  uno  para 
el  otro.  ¡Tan  buenos!  ¡Tan  trabajadores!  Nada, 
nada...  que  vais  á  ser  la  pareja  más  propia  y  más... 

(En  este  momento  baja  rápidamente^  el  ascensor  de  servicio  con  unos 
monigotes,  simulando  obreros.  Se  oyen,  de  arriba,  exclamaciones  de 
espanto.)  ’  >  '  • 

DÍOS  Se  lo  pague.  (Acercándose  á  la  galería  del  ascensor.) 

¿Qué  es  esto? 

(Acercándose  también.)  ¡El  cable  Se  ha  roto ! 

¡Este  es  el  porvenir  de  tus  hijos!  ¡De  mis  nietos 
¡¡Pobres  obreros!! 
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TELÓN  RÁPIDO 


ACTO  PRIMERO 
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El  fondo  de  la  escena  representa  las  obras  de  la  entrada  de  la  mina.  A  la 
izquierda  del  espectador,  las  cantinas  de  que  se  habla  en  el  prólogo, 
teniendo  en  sus  puertas  mesas,  bancos  y  sillas.  A  la  derecha,  en  primer 
término,  la  casa  de  Francisco.  A  su  puerta,  una  mesa  y  tres  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 

MARÍA,  que  sale  de  casa  con  una  cesta  al  brazo  con  la  comida. 

Mar.  Ya  está  la  comida.  Yo  no  sé  en  qué  consiste,  pero 
cuando  una  está  contenta  todo  sale  á  las  mil  mara¬ 
villas,  ¡y  eso  que  hoy  la  comida  tiene  extraordinarios! 
Porque  yo  hago  también  mi  sisa  correspondiente. 
Cinco  centimitos  dé  hoy,  cinco  de  mañana,  y  así 
sucesivamente,  forman  en  muy  poco  tiempo  un 
capital,  ¡ya  lo  creo!  Algunos  preguntarán,  ¿y  para 
qué  quiere  el  dinero?;  pues,  lo  quiero,  vaya  si  lo 
quiero.  Mi  pobre  padre  sale  rendido  de  fatiga  y, 
cuando  llegan  estas  horas,  tiene  mucho  apetito; 
pero  no  vayan  á  creer  que  le  gusta  cualquier 
cosa,  nada  de  eso,  siempre,  como  á  tonto,  prefiere 
los  platos  escogidos.  ¿Que  quién  los  escoge?  Pues 
yo  misma.  Y  que  están  muy  bien.  Prueba  al  canto. . 
La  comida  de  hoy.  Primero  sopa,  unas  sopitas  de 
ajo  que  saben  á  gloria;  después  un  plato  de  bacalao 
frito,  tan  tostadito,  tan  doradito,  que...  ¡tengo  unas 
ganas  que  venga  mi  padre!...  ¡Ah!  y  dos  naranjas 
y  SU  correspondiente  vino.  (Todo  esto  lo  va  sacando  de  la 
cesta  y  colocándolo  en  la  mesa  á' medida  que  lo  nombra.) 

Me  preguntarán  ahora,  ¿y  el  extraordinario?  El  ex¬ 
traordinario  está  aquí.  He  dejado  caer  un  huevo  en 
las  sopas  de  ajo.-  ¿Qué  tal?  ¿Estarán  buenas? 
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ESCENA  II 

La  misma  y  RENIER,  que  entra  por  la  izquierda  cautelosamente. 


* 


Ren.  (Aparte.)  Sola.  Esta  es  la  ocasión. — María,  ¿tendría 
la  bondad  de  escucharme  dos  palabras? 

Mar.  Buenos  días,  Sr.  Renier. 

Ren.  ¿Si  usted  supiese  que  la  felicidad  de  un  hombre  y 
su  vida  dependiesen  de  usted,  se  podría  esperar  que 
hiciese  usted  algo  en  favor  de  ese  ser  desgraciado? 

Mar.  Ya  lo  creo.  Es  deber  de  humanidad  hacer  cada  uno 
lo  que  pueda  por  los  otros.  Mi  padre  me  ha  dicho 
eso  muchas  veces. 

Ren.  Pues  ya  en  el  terreno  de  las  suposiciones,  admita¬ 
mos  por  un  momento  que  ese  infeliz  soy  yo. 

Mar.  ¡Usted,  Sr.  Renier!  No  es  posible.  Es  usted  un 
hombre  nacido  en  la  opulencia  y  es  faltar  á  los 
desgraciados  hacer  semejantes  suposiciones. 

R.en.  Pues,  sin  embargo,  son  rigurosamente  ciertas.  Yo 
amo  á  usted  con  toda  mi  alma  y  sería  muy  desgra¬ 
ciado  si  no  aceptase  mi  amor.  * 

Mar.  ¡Sr.  Renier,  usted  se  burla  de  mí!  Una  pobre  mu¬ 
chacha  no  puede  inspirar  á  usted  esos  sentimientos,  ^ 
y  comprenderá,  por  otra  parte,  que  es  imposible 
continuar  esta  conversación. 

Ren.  ¿Y  eso  por  qué?  Estamos  solos.  La  soledad  es  el 
manto  protector  de  los  amores. 

Mar.  ¿La  soledad?...,  no,  señor...  ¿Sabe  usted  cómo  yo  * 
quiero  el  amor?  A  la  luz  del  día,  con  mucha  gente; 
porque  yo  quiero  que  todo  el  mundo  lo  sepa  y  vea  . 
que,  aunque  pobre,  tengo  mucho  gusto  en  la  élec- 
ción.  r  • 

Ren.  Eres  una  loquilla.  Dime,  ¿qué  daño  habría  en  que 
me  amases  un  poco,  aunque  no  fuese  más  que  un 
poco? 

Mar.  ¿Y  usted  lo  pregunta?  El  mayor  daño  para  una 
muchacha.  Hay  gente  muy  maliciosa,  y  yo  no  quiero 
dar  lugar  á  murmuraciones. 

Ren.  ¿Y  sabes  lo  que  dirían  al  murmurar? 

Mar.  Sí,-  señor.  Esta  muchacha  se  ha  vendido,  y  yo,  señor 
Renier,  no  me  vendo.  Soy  una  pobre;  pero  aunque 
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me  entregasen  cambiado  por  oro  todo  ei  carbón  que 
se  extrae  de  vuestras  minas,  me  parecería  poco, 
muy  poco,  para  olvidarme  de  lo  que  soy,  de  lo  que 
debo  ser.  No  lo  olvide  usted  tampoco. 

Ren.  Ten  presente,  María,  que  tu  padre  y  tú,  por  lo  tanto, 
me  debéis  grandes  favores. 

Mar.  Cierto.  Favor,  y  no  pequeño,  es  proporcionar  tra¬ 
bajo  al  pobre;  pero  citar  éste  como  apoyo  á  una 
pretensión  imposible,  no  es,  Sr.  Renier,  más  que 
una  desconsideración.  Proporciona  usted  un  jornal 
á  mi  padre.  Es  cierto;  pero,  ¿es  que  acaso  no  se  lo 
gana? 

Ren.  Indudablemente. 

Mar.  Pues  si  es  así,  estamos  en  paz  y  no  hay  para  qué 

nombrarlo.  Quedad  con  Dios,  Sr.  Renier. 

Ren.  Pero,  María...  No  te  vayas  así. 

(María  hace  ademán  de  marcharse.  Renier  la  coge  bruscamente  y  trata 
de  abrazarla,  mas,  en  aquel  momento,  suena  la  campana  de  descanso 
en  la  mina.  Renier  la  suelta  y  entran  los  trabajadores  en  escena. 
Entonces  Renier  retrocede  y  se  marcha  murmurando  .) 

¡Maldita  campana! 

Mar.  ¡Gracias,  Dios  mío! 


ESCENA  III 


Salen  varias  muchachas  y  criados  de  las  cantinas  y  depositan  sobre  las 
mésasela  comida  délos  trabajadores.  Entre  estos  últimos  salen  MAN UEL, 
RAMÓN  y  FRANCISCO,  que  se  colocan:  el  primero  y  segundo,  en  la 
mesa  de  la  izquierda  mas  próxima  al  público;  el  tercero,  con  su  hija 
MARIA,  en  la  mesa  que  ésta  tiene  preparada  en  primer  término  y  á  la 
derecha  del  público,  y  diferentes  trabajadores  y  el  OBRERO  l.°  en  las 
restantes,  algunos  de  ellos  con  sus  respectivas  esposas  é  hijos. 


ri 


Man.  (bando palmadas.)  ¿Que  no  hay  quien  sirva? 

Criado  (Que  sale  de  la  primera  captina.)  Buenas,  Manuel.  ¿Qué 
tomáis  hoy? 

Man.  ¡Vaya  un  bromazo!.  Lo  de  siempre.  Arroz  con  bacalao 
y  algo  de  vino.  ¿Crees  acaso  que  se  enriquece  uno 
trabajando  en  las  minas? 

Criado  ¿Y  usted,  Ramón? 

Ram.  Lo  mismo  que  Manuel. 

Criado  Vuelvo  en  seguida,  (vaso.) 

Man.  Buena  falta  hace;  porque,  la  verdad,  que,  aparte 
del  apetito  que  nos  abre  ei  duro  trabajo  de  las 
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minas,  en  cuanto  te  descuidas  un  poco,  tienes  que 
largarte  otra  vez  para  continuarlo.  ¡Qrié  vida  tan 
perra!  ¡Ah!  El  día  que  todos  los  obreros  compren¬ 
dan  la  razón  y  sacudan  el  yugo  que  los  oprime,  ya 
veréis,  ya  veréis,  burgueses,  lo  que  os  espera. 

Ram.  Eso  no  puede  ser. 

Man.  Pero,  ven  aquí  y  escucha:  ¿por  qué  no  puede  ser? 
¿Crees  tú,  acaso,  que  es  justo,  que  mientras  los 
accionistas  de  las  minas  gastan  en  lujo  y  placeres 
los  grandes  rendimientos  que  les  proporcionan  nues¬ 
tros  brazos,  trabajemos  como  burros  de  carga,  y 
con  ello  logremos  sólo  mantenernos  con  el  eterno 
arroz  con  bacalao?  Contesta,  hombre,  contesta.  ¿Es 
esto  natural? 

Ram.  No  debe  ser,  es  verdad;  ¿pero  tú  no  has  visto  que, 
á  veces,  de  los  hijos  de  una  misma  madre,  sale  uno 
jorobado,  cuando  todos  los  demás  están  perfectos? 
¿Le  faltará  razón  á  ese  para  pedir  que  le  quiten  la 
joroba?  Cierto  que  no;  pero,  desgraciadamente,  por 
más  que  haga,  siempre  llevará  su  carga  en  las 
.espaldas,  y  dichoso  él  si,  por  añadidura,  no  es  la 
burla  de  los  muchachos. 

Man.  Es  verdad;  pero  el  caso  es  diferente.  En  primer 
lugar,  ese  desgraciado  viene  á  ser  una  excepción. 
La  generalidad  'de  la  raza  humana  no  son  joroba¬ 
dos...  Digo,  me  parece.  Los  obreros,  en  cambio, 
constituyen  la  mayoría  dentro  de  las  naciones.  El 
jorobado  no  puede  imponerse  y  hacer  valer  la  justi¬ 
cia  de  su*  pretensión;  pero  nosotros  es  distinto.  El 
día  que  el  obrero  tenga  perfecta  conciencia  de  lo 
que  es,  délo  que  debe  ser,  y,  sobre  todo,  de  su 
fuerza...  Aquel  día  tendrán  los  burgueses  que  ha¬ 
cernos  justicia  de  buen  grado,  porque  si  no,  nos 
sobrarán  agallas  para  imponerla. 

(varios  obreros,  desde  sus  mesas.)  Tienes  razón,  Manuel. 

Man.  Sí  que  la  tengo. 

CRIADO  La  comida,  (La  coloca  sobre  la  mesa.) 

Ram.  Mira,  Manuel.  Tú  sabes  que  te  quiero  desde  pequeño 
y  siento  que  te  expliques  así. 

Man.  Luego  hablaremos.  Ahora  á  comer,  que  buena  falta 
nos  hace.  .  .  * 
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ESCENA  IV 

» 

FRANCISCO  y  MARÍA,  mientras  comen. 


Franc.  Oye,  María.  ¿Sabes  que  está  muy  buena  esta  sopa? 

Mar.  Es  el  apetito,  padre. 

■  Franc.  Algo  hay  de  eso,  pero  no  todo.  También  hay  en  ello 
mucho  de  la  buena  voluntad  que  pones  en  tus  cosas. 

Mar.  ¡Claro!  ¡Como  que  iba  á  presentarle  cualquier  gui¬ 
sote! 

Franc.  Y  vamos  á  ver,  chiquilla.  ¿No  has  pensado  nunca 
que  algún  día  tendrías  que  guisar  para  alguien  que 
no  fuera  tu  padre? 

Mar.  '  Eso  lo  he  hecho  ya  sin  pensarlo.  ¡Vaya  un  proble¬ 
ma!  ¿No  recuerda  usted  cuando  vivía  con  nosotros 
Ramón? 

Franc.  Es  verdad,  y  aun  hoy  sucedería  lo  mismo,  á  no  ser 
por  aquel  estirón  que  diste  hace  cinco  años;  pero  el 
tiempo  pasa  y,  á  veces,  se  reproducen  los  suce¬ 
sos  antiguos.  ¿Te  gustaría  que  volviesen  aquellos 
tiempos? 

Mar.  ¿Por  qué  no?  Ramón  es  casi  de  la  familia. 

Franc.  Hoy  estoy  preguntón;  escucha:  ¿No  has  pensado 
alguna  vez  en  las  condiciones  que  desearías  tuviese 
el  que  se  hubiera  de  casar  contigo? 

Mar.  ¡Padre!  (Ruborizándose.)— ¡Vaya  una  idea!  ¡Dice  usted 
hoy  unas  cosas! 

Franc.  Muy  raras  ¿verdad?  ¡Ahora  va  á  resultar  una  rareza 
el  matrimonio  de  una  muchacha!  Digo,  á  menos 
de  que  quieras  ser  monja. 

Mar.  (con presteza.)  Monja  no. 

Franc.  (Riendo.)  Me  lo  figuraba.  Puís  bien,  si  no  quieres  ser 

s  monja,  será  porque  pensarás  casarte. 

MAR.  (Hace  ademanes  de  impaciencia.) 

Franc.  No,  no;  calma,  calma.  Si  yo  no  digo  que  sea 
mañana,  ni  al  otro,  ni  al  otro...  tampoco;  pero  un 
día,  todo  lo  tarde  que  quieras,  tendrá  que  suceder, 
y  para  entonces  habrá  que  buscar  para  la  princesita 
un  marido  guapo,  ¿porque  querrás  que  sea  bupn 
mozo?  Sí...  sí,  eso  lo  quieren  todas.  Además 
querrás  que  sea  bueno,  que  quiera  á  su  mujercita... 
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Mar.  ¡Ay!  eso  sí. 

Franc.  Y  si  además  de  estas  condiciones,  tiene  su  poquito 
de  pan... 

Mar.  Eso  es  lo  de  menos. 

Franc.  Lo  de  siempre;  pues  no,  señora,  no  es  lo  de  menos. 
No  diré  que  sea  indispensable;  pero  te  aseguro 
que,  por  lo  menos,  es  muy  conveniente. 

Mar.  Pasemos  por  ello,  y  supongamos  que  hoy  también 
tengo  ganas  de  preguntar. 

Franc.  Adelante. 

Mar.  Bueno.  Y...  ¿dónde  está  ese  fenómeno?  Porque 
un  hombre  que  reúna  esas  condiciones  *y  que 
además  me  quiera,  será  un  verdadero  fenómeno. 
Algo  así  como  el  premio  gordo. 

Franc.  Pues  no  es  un  fenómeno,  y  además,  existe. 

Mar.  ¡Padre! 

Franc.  Sí,  señora  princesa,  existe.  Usted  repase  todos  sus 
conocimientos  y  vaya  diciendo:  este  no;  este  tam¬ 
poco;  aquél,  el  otro...  y  lo  encuentra  usted,  sí 
señora,  lo  encuentra. 

Mar.  (pensando.)  Nada,  nada.  No  lo  acierto. 

Franc.  Claro.  Tú  te  orees  que  con  decir  no  lo  acierto, 
yo,  que  soy  un  bobalicón,  quedo  desorientado. 
Pues  no  es  así.  ¿Acaso  te  crees  que  no  vengo 
observando  el  juego  de  señas,  ciertos  suspiros  y 
otras  zarandajas?  El  que  ha  sido  cocinero  antes 
que  fraile... 

Mar.  ¿Es  que  ese  prodigio  será  Ramón? 

Franc.  Tú  lo  has  dicho. 

Mar.  (Aparte.)  ¡Qué  felicidad!  Pero  escuche  usted,  padre, 
¿y  lo  que  usted  decía  del  pedazo  de  pan? 

Franc.  Eso  quiere  decir  que  le  espera  un  ascenso  muy 
merecido. 

Mar.  ¿Cuál? 

FRANC»  Escucha.  (Continúan  la  conversación  en  voz  baja  mientras  terminan 
la  comida.) 

'  I 

ESCENA  V 

Los  mismos,  MANUEL,  RAMÓN  y  OBRERO  i.° 

Bueno.  Ya  terminé.  Ahora  puedes  soltarme  ese 
sermón  que  me  preparabas  en  ayunas.  ¿Conque 
sientes  que  exponga  mis  ideas? 


Man. 
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Ram.  No  siento  que  las  expongas,  siento  que  las  tengas. 
Ya  sé  yo  que  tú  no  ibas  á  decir  lo  contrario  de 
lo  que  piensas. 

(Varios  obreros  se  acercan  para  escuchar  la  conversación.) 

Man.  Pero,  ven  aquí,  desdichado.  ¿Crees  de  verdad  que 
con  damos  trece  ó  catorce  reales  de  jornal,  está 
pagado  nuestro  trabajo?  Y  no  es  solo  el  trabajo, 
es  también  el  riesgo.  La  semana  anterior,  Eulogio, 
al  clavar  el  pico  en  la  pared,  tuvo  la  desgracia 
de  descubrir  una  mina  de  agua;  ésta  anegó  en  se¬ 
guida  toda  la  galería,  y  el  resultado  fué  su  muerte 
y  la  de  los  cinco  que  con  él  estaban, 

Obr.  l.°  Y  luego  no  hablemos  del  grisú ,  ese  gas  que  apenas 
se  nota  y  que,  en  cuanto  te  descuidas,  hace  explo¬ 
sión,  hundiendo  galerías  y  enterrando  para  siempre 
muchos  obreros. 

Man.  Además,  algún  cable  que  se  rompe,  como  esta 
mañana...,  algún  desprendimiento,  y  tantas  y  tantas 
cosas  como  se  amontonan  para  diezmar  el  número 
de  trabajadores...  Todo  esto  sé  que  no  está  bien 
pagado  con  catorce  reales,  y  fuera  gran  tontería 
sostener  lo  contrario. 

V.sOBR.sMuy  bien  dicho. 

Ram.  No  diré  que  no;  ¿pero  crees  tú,  acaso,  que  depende 
de  los  accionistas  el  lijar  los  jornales? 

Man.  ¡Ya  lo  creo!  Como  consecuencia  de  la  huelga 
anterior  hemos  conseguido  un  aumento,  luego  de 
ellos  depende. 

Ram.  Pues  no  es  así;  pero  como  quiero  que  te  convenzas, 
voy  á  suponer  lo  contrario.  Admitamos  que  los 
dueños  pueden  abonar  los  jornales  que  gusten, 
sin  perjuicio  de  la  industria.  La  última  huelga 
dió  como  resultado  el  aumento  de  un  real  en  los 
jornales  y  otras  ventajas  que,  poco  más  ó  menos, 
vendrán  á  constituir  otro  real  de  beneficio.  Son, 
pues,  cincuenta  céntimos  de  ventajas  positivas. 
Luego  si  este  sistema  se  generaliza,  después  de 
cincuenta  huelgas,  cada  uno  de  nosotros  cobraría 
más  de  cien  reales  diarios  de  jornal. 

Man.  Eso  es  un  disparate. 

Ram.  Pues  yo  quiero  admitirlo  como  posible.  Yo  voy,  en 
este  momento,  á  fabricar  un  burgués,  según  tus 
deseos.  Un  burgués  que  paga  los  jornales  de  un 
modo  extraordinario.  ¿Sabes  lo  que  tucedeiía?  Pues 
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es  muy  sencillo.  A  fuerza  de  proteger  al  personal, 
el  producto  tendría  que  venderse  muy  recargado 
con  relación  al  de  las  otras  fábricas,  como  conse¬ 
cuencia  al  aumento  de  la  mano  de  obra;  y  el  capi¬ 
talista  de  que  hablamos  tendría  que  abandonar  la 
fabricación,  después  de  haberse  arruinado  por  com¬ 
pleto.  Luego  no  depende  de  los  patronos  el  precio 
del  jornal. 

Man.  Claro,  como  que  depende  de  nosotros,  que  somos 
la  fuerza. 

'V.sOBR.s  Eso  es. 

Ram.  Tampoco.  Si  queréis  recibir  buenos  jornales,  el 
resultado  será  que  á  los  mismos  dueños  empezarían 
á  presentarse  otros  obreros  ofreciendo  su  trabajo 
por  menos  cantidad,  y  como  la  industria  y  el  comer¬ 
cio  es  más  de  cálculo  que  de  corazón,  éste  y  aquélla 
utilizarían  los  últimos  obreros,  prescindiendo  de 
los  otros. 

Man.  Eso  que  dices  sucederá  hoy  en  que  los  obreros 
carecen  de  instrucción,  tal  vez  porque  á  esos  mis¬ 
mos  burgueses  ha  convenido  que  no  la  tengan. 

Ram.  Yo  entiendo  que  el  verdadero  progreso  es  precisa¬ 
mente  la  instrucción.  Que  ésta  hace  falta  á  todos,  lo 
mismo  á  los  obreros  que  á  los  burgueses;  porque 
también  los  hay  que  cocean.  Y  tengo  para  mí,  que 
el  día  en  que  la  instrucción  sea  general,  el  obrero 
será  lo  que  debe  ser.  No  un  potentado,  nada  de 
eso;  sino  un  hombre  que  podrá  cubrir  todas  sus 
necesidades  de  un  modo  decoroso. 

Man.  ¿Y  cómo  tendrá  lugar  el  prodigio? 

Ram.  De  un  modo  natural.  Con  la  instrucción  vendrá  el 
verdadero  concepto  de  sí  mismo  y  el  respeto  de  los 
demás,  y  aunque  no  llego  á  creer  que  los  ricos  sean 
los  administradores  del  pobre,  como  debieran,  por 
lo  menos  lo  atenderán  mejor  que  hoy  y  cubrirán 
sus  necesidades. 

Man.  Es  que  yo  no  quiero  la  compasión  de  los  ricos. 

Ram.  No  es  compasión,  es  justicia. 

Man.  Déjate  de  historias.  Si  nuestro  bienestar  ha  de 
venir  de  sus  manos,  quedaremos  lucidos.  Vámonos, 
compañeros,  (vanse.) 
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ESCENA  VI 


FRANCISCO,  RAMÓN  y  MARÍA. 


FrANC.  ¿Ramón?  (Llamándole.)  ' 

RAM.  (Dirigiéndose  á  Manuel  y  los  obreros.)  Hasta  luego.  (Dirigiéndose 
á  Francisco.)  Sr.  Francisco,  ¿me  llamáis? 

Franc.  Acércate,  hombre. 

Ram.  (Dirigiéndose  á  María.)  Buenas  tardes,  María. 

Mar.  Buenas,  Ramón. 

Franc.  Te  he  llamado*  por  dos  motivos.  El  primero  es 
porque  creo  has  terminado  cuanto  tenías  que  decir, 
y  el  segundo  se  refiere  á  cierta  conversación  que 
sostuvimos  antes.  Quiero  que  esta  buena  pieza 

(refiriéndose  á  María)  oiga  de  ti  mismo  la  proposición 

que  me  hiciste,  para  que  la  resuelva  como  corres¬ 
ponde. 

Ram.  ¡Sr.  Francisco!  Me  pone  usted  en  gran  aprieto, 
porque...  así...  de  repente...  no  sé...,  vamos,  que 
no  £é  decirlo. 

Franc.  Pues  es  lo  mismo.  Yo  hablaré  por  ti.  Ramón  ha 
tenido  la  ocurrencia  de  pensar  en  el  matrimonio,  y 
el  caso  es  que  se  ha  fijado  nada  menos  que  en  ti, 
en  quien  cree  hallar  todas  las  perfecciones. 

Mar.  (Ruborizándose.)  ¡Padre! 

Ram.  Es  cierto.  Sí,  señor.  Sólo  tú,  María,  puedes  hacer 
mi  felicidad.  ¿Quieres? 

Mar.  ¡Con  toda  mi  alma! 

Ram.  ¡Bendita  seas!  No  podía  ser  de  otro  modo.  Hemos 
vivido  juntos  muchos  años.  Siempre  nos  hemos  que¬ 
rido  y  ahora  ibas  á  olvidarme...  No  era  posible. 
Por  eso  estaba  tranquilo.  Tu  padre  (io  señala)  se 
oponía  al  principio,  porque  soy  minero.  Tiene  ra¬ 
zón...,  no  es  un  gran  oficio;  pero  así  y  todo  seremos 
felices.  Ya  verás  cuando,  terminado  el  trabajo  y 
puesto  de  limpio,  marchemos  del  «brazo  por  estos 
contornos...,  ya  verás...,  ya  verás  cómo  nos  miran... 
Y  todos  nos  señalarán  con  envidia,  diciendo  embo¬ 
bados  al  contemplarnos:  ¡estos  sí  que  son  felices! 
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¿Y  aun  hay  quien  dice  que  no  hay  felicidad  en  la 
tierra?...  ¡Embusteros!...  Sí  la  hay.  Miradla.  Yo 
la  tengo  en  mis  brazos...  Tú...,  tú  eres  la  felicidad. 

(La  abraza.) 

Mar.  f  Ramón!  v  » 

Franc.  ¡Cuánto  se  quieren! 

1\am.  Pon  aquí  esta  mano...,  aquí...  sobre  mi  pecho.  Aquí 
está  el  reloj  de  mi  alma,  ¿ves  cómo  oscila?...,  ¿qué 
de  prisa?...  Es  que  quiere  llegar  pronto.  Es  que 
ansia  la  hora  del  porvenir. 

(En  esle  momento  suena  la  campana  de  la  mina,  llamando  al  trabajo.) 

Franc.  ¡Dios  os  haga  tan  felices  como  deseo!  Ahora  á  con¬ 
tinuar  los  trabajos. 

RAM.  Adiós,  María.  (Dirigiéndose  á  Francisco.)  VamOS.  (Aparte.) 
¡Así  da  gusto  trabajar! 

(Vanse  por  el  foro.  María  y  los  dependientes  de  las  cantinas  recogen  los 
restos  de  la  comida  y  se  retiran  en  seguida.) 


ESCENA  VII 

Salen  por  la  derecha  conversando  RENIER,  CAPATAZ  PÉREZ 

y  luego  RAMÓN. 


Ren.  Es  necesario  aumentar  la  rigidez  con  los  obreros. 
En  esta  última  quincena  se  ha  extraído  menos  car¬ 
bón  que  en  las  anteriores  y  es  preciso  que  haya  más 
vigilancia  en  las  galerías. 

Cap.  Así  se  hará,  Sr.  Renier. 

Ren.  Sí,  sí,  es  preciso. 

Cap.  Por  la  producción  ya  sabe  usted  que  nunca  se 
puede  formar  cabal  concepto;  pues,  á  veces,  el  en¬ 
cuentro  de  vetas  de  mayor  dureza,  la  perforación  de 
una  vía  de  agua  ó  algún  otro  estorbo,  viene  á  dis¬ 
minuirla  en  la  quincena  en  que  uno  espera  mayor 
"rendimiento. 

Ren.  A  veces  sucede  así;  pero  otras  consiste  en  la  falta 
de  vigilancia. 

Le  traigo  á  usted  la  lista  del  personal,  que  me  ha 
pedido.  En  ella  observará  que  hay  tres  vacantes  de 
capataz  y  yo  había  pensado  que  ya  que  mañana  es 


Cap. 
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su  santo  y  dentro  de  poco^  días  debe  reunirse  el 
consejo  de  administración,  sería  un  acto  que  produ¬ 
ciría  el  mejor  efecto,  cubrir  estas  plazas. 

Ren.  No  es  mala  idea.  Ya  sabe  los  nombres  de  los  que 
deben  ascender,  pues  quedó  acordado  hace  tres  días 
en  vista  de  los  informes  de  los  capataces. 

Cap.  Efectivamente.  Con  ello,  al  propio  tiempo,  contri¬ 
buirá  usted  á  la  felicidad  de  una  familia. 

Ren.  ¿Cómo  es  eso? 

Cap.  Una  de  las  vacantes  corresponde  á  Ramón  Gómez, 
y  sólo  espera  su  ascenso  para  contraer  matri¬ 
monio. 

Ren.  Me  alegro  mucho,  con  tanto  más  jnotivo,  cuanto 
que  no  hago  más  que  premiar  la  constancia  en  el 
trabajo.  Y...  ¿quién  es  la  prometida? 

Cap.  María.  (Señalando  la  casa  de  Francisco.)  La  hija  de  Fran- 
v  cisco. 

Ren.  ¿María?  ¿María  es  la  prometida  de  Ramón? 

Cap.  Sí,  señor. 

Ren.  Tachad  ese.  Ese  no  es  capataz,  (vase.) 

Cap.  Me  lo  figuraba.  Las  mujeres  son  el  demonio. 

RAM.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  Oiga  USted,  Pérez. 

Cap.  ¿Qué  quieres? 

Ram.  Salí  de  la  mina  para  buscar  al  maquinista  y  acabo 

de  escuchar  casualmente  su  conversación  con  Re- 
nier. 

Cap.  Quien  escucha,  su  mal  oye. 

Ram.  Así  ha  sucedido  esta  vez...  y  no  lo  comprendo,  no 
'  lo  quiero  comprender. 

Cap.  Yo...  no  sé...,  pero...  ¿estás  seguro  del  amor  de 

María? 

Ram.  Calle  usted...  María...  No,  no  es  posible.  No  puede 
ser... 

Cap.  A  veces  el  dinero... 

Ram.  No.  El  dinero  no  llega,  no  puede  llegar  á  corromper 

los  sentimientos  del  alma.  Venderse  María...  es 
imposible. 

Cap.  Yo..",  no  sé  nada,..,  no  creas... 

Ram.  No...,  no  puede  ser...  y,  sin  embargo,  las  aparien¬ 
cias...  No,  imposible.  María  me  lo  explicará  todo. 
Estoy  seguro... 

Cap.  Ya  hablaremos.  Hago  falta  en  la  mina  y  tú  también. 
Ven  en  seguida,  (vase  por  el  foro.) 

¡La  minal  ¿Y  qué  me  importa  la  mina?  Yo  he  tra- 


Ram. 
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bajado  hasta  hoy  porque  buscaba  mi  dicha.  Ahora 
Renier,  con  su  dinero,  me  roba  la  felicidad...  ¡El 
dinero!...  (Ligera pausa).  Tú  eres  la  causa  de  la  des¬ 
gracia  del  mundo.  Tú  eres  el  corruptor  de  la  po¬ 
breza.  El  instigador  de  los  crímenes  más  espantosos. 
El  arma  de  Satán.  ¡Maldito  seas!  (se  sienta  sollozando.) 
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SEGUNDO  • 
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CUADRO  l.° 

La  escena  representa  una  sala  de  la  casa  de  Francisco.  Puerta  en  el  foro 
.  que  da  á  la  calle  y  puerta  á  la  derecha  del  espectador. 


ESCENA  I 

MARÍA,  muy  preocupada. 

t  •  *  - 

Mar.  No  sé  si  con  razón,  pero  estoy  muy  preocupada. 
Renier  insiste  en  sus  proposiciones  y  temo  mucho 
que  vengan  á  ser  la  causa  de  la  desgracia  de  todos 
nosotros.  (Llora.)  Yo  quisiera  evitar  los  males  que 
presiento,  ¿pero  cómo?  No  sé;  pero  es  lo  mismo. 
Ni  mi  corazón  le  pertenece,  ni  son  posibles  sus 
pretensiones.  Si  todo  pudiera  arreglarse  con  mi 
sacrificio,  lo  haría;  pero  no  puedo,  no  debo  sacrifi¬ 
car  á  Ramón.  ¡Pobrecillo!  Sería  su  muerte  y  la 
mía,  porque  no  podría  vivir  sin  él.  (vuelve  á  llorar.) 


ESCENA  II 


La  misma  y  PEPITA,  que  entra  por  el  foro. 


Pep-,  ¿Llora  usted,  María?  ¿Qué  le  sucede?  ¿Ha  ocurrido 
>  alguna  desgracia?  Dígalo.  Ya  sabe  que  soy  su  amiga. 

(Abrazándola  y  separándole  las  manos  del  rostro.)  ¿Qué  tiene 

usted?  s  v 
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Mar.  No  es  nada...  Una  preocupación. 

Pep.  Me  alegro;  pero  creo  que  no  debe  usted  tomarlas 
tan  en  serio.  Yo  también  tengo  las  mías...  Ayer 
mismo  soñé  que  tenía  alas...  unas  alas  muy  bonitas 
de  cera,  con  muchos  colores...,  como  las  de  los 
ángeles,  y  que,  queriendo  ensayarme  con  ellas, 

*  rompí  él  vuelo,  y  volando,  volando,  fui  á  visitar 
á  mi  mamá  en  el  cielo.  ¡Aquello  sí  que  era  bonito!... 
¡Cuánta  luz!  ¡Cuántos  ángeles  y  qué  música  tan 
preciosa!  Me  hubiera  alegrado  que  lo  hubiera  visto. 

Mar.  Ya  lo  creo. 

Pep.  Pues  no  sabe  lo  mejor.  Buscando,  buscando  á  mi 
mamá,  pasé  muy  cerca  del  sol  y...  ¡claro!,  como 
hacía  tanto  calor,  se  me  fundieron  las  alas  y  empecé 
á  caer...,  á  caer,  cada  vez  más  deprisa,  hasta 
que  me  di  un  testarazo  que,  parece  broma,  pero  creo 
que  aun  me  duele  todo  el  cuerpo.  Yo  me  he  llegado 
á  preocupar,  pero  no  lloro.  No  lo  tomo  tan  fuerte, 
y  eso  que  ese  sueño  debe  ser  un  presentimiento. 
(Transición.)  A  todo  esto,  charlando,  charlando,  toda¬ 
vía  no  he  dicho  el  objeto  de  mi  visita. 

Mar.  ¿Que  sucede  algo? 

Pep.  Verá  usted.  Hemos  despedido  esta  mañana  á  la 
doncella,  porque  se  había  tomado  unas  franquezas 
imposibles...  Anoche  mismo  me  llamó  tonta.  ¿Le 
parece  á  usted  que  eso  está  bien? 

Mar.  Claro  que  no. 

Pep.  Pues  yo,  por  sí  ó  por  no,  me  quejé  al  papá  y 
esta  mañana  la  ha  puesto  de  patitas  en  la  calle. 

Yo  he  pehsado  que  usted,  que  es  tan  buena  y 
tan  cariñosa,  podía  sustituirla.  ¿Qué  le  parece  , 
la  idea? 

Mar.  La  verdad,  señorita.  Eso  no  puede  ser. 

Pep.  .¿Y  porqué  no?*¡Yo  que  ya  había  hablado  de  esto 

con  el  papá!  Pues  mire,  le  sabrá  mal.  Él,  que 
contaba  con  darle  mayor  salario  que  á  la  otra,  y 
tanto  como  me  encargó  que  insistiese... 

Mar.  i  (Con  estrañeza.)  ¡El  Sr.  Renier! 

Pep.  Sí.  Conque  ya  ve  que  debe  aceptarlo. 

Mar.  Es  imposible,  porque...  yo  debo  cuidar  á  mi  padre. 

Pep.  Papá  ya  pensó  en  eso;  tanto,  que  me  encargó  le 

dijese  que  su  padre  comería  con  el  cochero.  Acepte 
el  cargo,  pues,  que  le  conviene.  AL  jornal  de  su 
padre  podía  agregar  usted  su  salario,  y,  no  teniendo 
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que  pagar  la  manutención  de  los  dos,  habrá  mejo¬ 
rado  en  mucho  su  situación. 

Mar.  Usted,  señorita,  y  el  Sr.  Renier  me  honran  dema¬ 
siado;  pero  ya  he  dicho  que  me  es  imposible  aceptar 
esta  proposición. 

Pep.  Creo  que  ya  lo  pensará  usted  mejor.  Ya  volveré. 
(Aparte.)  Parece  mentira,  no  quiere  servir...  Pobre, 
pero  orgullosa. 

Mar.  Usted  lo  pase  bien,  señorita. 

Pep.  Adiós,  (vase.) 

Mar.  (sollozando.)  ¡Qué  desgraciada  soy !  Todo  está  contra  mí. 


ESCENA  III 

MARÍA  y  FriANCISCO,  que  sale  por  la  derecha. 

f 


Franc.  ¿Lloras?  ¿Qué  te  sucede? 

Mar.  Nada,  padre. 

Franc.  Ya  me  figuro  la  causa.  Lloras  porque  no  ha  ocupado 
Ramón  una  de  las  vacantes  de  capataz.  Yo  también 
lo  siento,  pero  comprendo  que  no  se  le  ha  ofendido. 
Se  le  prometió  el  ascenso  para  dentro  de  dos  meses 
y  éstos  todavía  no  han  pasado.  Hay  que  esperar. 
Tú,  por  otra  parte,  tampoco  habías  de  casarte 
en  seguida.  No  es  esto,  pues,  motivo  bastante  para 
que  lo  tomes  de  esa  manera. 

Mar.  Es  verdad,  padre;  pero  presiento  desgracias  y  no 
puedo  estar  tranquila. 

Franc.  ¿Desgracias?  No  comprendo...  Creo  todo  lo  contra¬ 
rio.  Estamos  en  vísperas  de  alcanzar  la  felicidad, 
porque  toda  mi  dicha  consiste  en  verte  contenta,  y 
esto  lo  conseguiré  cuando  te  cases. 

Mar.  jDios  lo  quiera! 

Franc.  Pues  claro.  El  buen  Dios,  ese  Señor  tan  misericor-.' 
dioso,  á  quien  rezamos  todos  los  días,  no  quiere 
más  que  nuestra  felicidad.  Estoy  seguro. 
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ESCEN4  IV 

./  ■ 

Dichos  y  RAMÓN,  muy  abatido,  que  entra  por  el  foro. 

Franc.  Buenas,  Ramón,  (con  extraía.)  ¡Calla!  ¡Tú  también 
preocupado!  Hoy  parece  que  todo  el  mundo  tiene 
mal  de  ojo. 

Ram.  Sr.  Francisco.  Es  verdad.  Estoy  muy  preocupado. 
El  demonio  me  ha  puesto  á  prueba  y,  cansado  de 
padecer  y  dudar,  vengo  á^que  María  me  dé  una 
explicación,  pero  muy  clara. 

Franc.  ¿María?  ¿Estás  loco? 

Ram.  Ni  siquiera  lo  sé;  pero  si  tarda  en  darla,  es  seguro 
que  llegaré  á  estarlo. 

(María  empieza  á  sollozar,  sentándose  en  una  silla.) 

Franc.  Ramón.  Por  Cristo  vivo,  pido  que  te  expliques.  ¿No 
comprendes  el  disgusto  que  causas  á  María  con 
tales  palabras?  Y  luego  ¿para  qué?  Estoy  seguro 
que  estás  celoso  y  no  cuentas  que  eso  es  un  insulto 
para  ella  y  para  mí.  Explícate  pronto.  ¿Qué  sucede? 

Ram.  Pues  sucede,  que  no  sólo  no  he  ascendido  á  capa¬ 
taz,  sino  que  no  lo  seré  nunca. 

Franc.  ¡Nunca!  ¿Por  qué? 

Ram.  Porque  he  sido  despedido  esta  mañana. 

Franc.  ¡Despedido  de  la  mina!  ¿Por  qué  motivo? 

Ram.  Esto  es  lo  que  vengo  á  saber.  María  me  lo  dirá. 

Franc.  ¿María?  ¿Por  qué? 

Ram.  No  lo  sé;  pero  esta  mañana  me  encontré  con  el 
capataz  Pérez,  que  me  contó  la  razón  de  no  haber 
ascendido,  y  estoy  seguro  que  me  han  dado  de  baja 
por  el  mismo  motivo  porque  me  han  negado  el 
ascenso.  María  lo  sabe,  (señalándole.) 

Franc.  ¿Por  qué  lo  ha  de  saber  María?  Tú  estás  loco. 

Ram.  No,  Sr.  Francisco,  y  aunque  lo  estuviera,  no  haría 
suposiciones  que  os  pudieran  ofender,  si  no  tuviera 
mis  motivos. 

Franc.  Despacio,  Ramón.  Sabes  que  te  quiero,  y  pruebas 
he  dado  que  lo  demuestran;  pues  bien,  á  pesar  de 
mi  cariño,  te  digo  que  es  preciso  que  te  expliques 
de  una  vez,  porque  se  me  está  concluyendo  la 
paciencia. 
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Ram.  Me  explicaré.  Pérez  tenía  en  lista  tres  nombres  para 
cubrir  las  vacantes  de  capataz,  uno  de  ellos  el 
mío.  El  Sr.  Renier  los  había  aceptado,  y  todo  estaba 
perfectamente,  cuando  se  le  ocurrió  decirle  que 
usted  y  María  s-e  alegrarían  mucho  por  mi  ascenso, 
pues  estaba  convenido  el  matrimonio  cuando  lo 
alcanzase;  entonces  el  Sr.  Renier  pidió  más  detalles 
y  al  enterarse  de  quién  era  María,  dijo:  «este  no  es 
capataz».  ¿Qué  les  parece  á  ustedes?  ¿Es  natural 
que  yo  pregunte  á  María  cuál  es  el  motivo? 

Franc.  Esto  es  atroz...  no  puede  ser...  María...  ¿has  oído?... 

responde...  (Cogiéndola  bruscamente.)  Vamos,  responde. 

Mar.  No  puedo...  No  debo  responder.  (Poniéndose  de  pie.) 

Ram.  ¿Veis,  Sr.  Francisco?  ¿Y  tú  eras  la  que  me  prome¬ 
tías  tanta  dicha?  Contesta. 

Franc.  Habla,  mujer. 

Mar.  (Arrodillándose,)  De  rodillas  os  pido  que  no  me  ator¬ 
mentéis.  ( Se .  aproxima  á  Ramón  como  pidiendo  clemencia.) 

Ram..  (Apartándola.)  Vete...  ¿Qué necesidad  tengo  ya  de  tus 
explicaciones?  (Conironía.)  No...  no  me  cruzaré  en  tu 
camino...  Te  devuelvo  tu  palabra...  Ya  eres  libre. 
¿Estás  contenta?  (Se  pone  á  sollozar.) 

Franc.  Habla  de  una  vez.  (Dirigiéndose  á  María.)  ¿Qué  sucede? 
jQuiero  saberlo! 

Mar.  (Levantándose.)  Ya  os  lo  he  dicho...  No  puedo  res¬ 
ponder. 

Ram.  Ni  quiero  que  respondas.  No  hace  falta.  Tu  misma 
turbación  me  indica  tu  conducta. 

Mar.  ¡Mi  conducta! 

Ram.  (con  ironía.)  Sí.  Tú  has  pensado...  Ramón  es  un 
infeliz.  ¡Pobrecillo!...  Aceptaré  su  amor  y  lo  iré 
desengañando  poco  á  poco.  Era  más  noble,  más 
digno  decirme  que  pretieres  el  lujo  y  venderte  á 
Renier. 

Franc.  ¡Ramón!  ¡Eso  es  mentira!  (Acercándose  descompuesto  hacia 
donde  está  Rámón.) 

Mar.  (Deteniéndolo.)  ¡Padre! 

Ram.  Adiós.  No  olvides,  María,  que,  aunque  pobre,  no 

soy  de  los  que  recogen  las  sobras  de  los  burgueses. 

(María  cae  desvanecida,  su  padre  se  le  acerca  y  la  coge  en  brazos, 
mientras  cae  el  telón.) 
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CUADRO  2.° 

La  escena  representa  una  sala  lujosa  de  la  casa  de  Renler.  Puerta  á  la 
izquierda  y  puerta  en  el  foro.  Btván,  sillones  y  una  mesa-escritorio. 


ESCENA  PRIMERA 

REN1ER  y  su  hija  PEPITA  con  un  dibujo  arrollado  en  la  mano  derecha. 

Luego  un  CRIADO. 

Ren.  ¿Y  qué  dijo  María? 

Pep.  Pues  lo  que  menos  me  figuraba.  Desde  el  principio 
de  mi  conversación  dijo  que  lo  sentía  mucho;  pero 
que  le  era  imposible  servirme  como  doncella.  ¿Has 
visto  que  orgullo?  ¡Nunca  lo  hubiera  creído!  Y  eso 
que  le  hablé  del  interés  que  tenías  en  ello.  » 

Ren.  ¿Y  le  dijiste  que  yo  tenía  interés  en  que  aceptase? 

Pep.  ¡Claro!. ¿Que  acaso  no  es  cierto? 

Ren.  (Turbado.)  Sí...,  es  verdad...  hasta  cierto  punto.  Yo... 

tenía  interés...  en  que  estuvieses  servida  por  per¬ 
sona  de  tu  gusto. 

Pep.  Pues  yo  aun  no  he  desistido.  Le  dije  que  volvería, 
porque  al  entrar  en  su  habitación,  me  la  encontré 
llorando  y  temía  que  tuviese  algún  disgusto.  Es 
indudable  que  aceptará  cuando  le  pasen  sus  preocu¬ 
paciones. 

Ren.  Eso  creo  yo...  En  fin...,  ya  veremos...  A  otra  cosa. 
¿Sabes,  Pepita,  qué  santo  es  hoy? 

Pep.  Sí,  papá.  Hoy  es  el  santo  de  un  señor  muy  bueno,  á 
.  quien  quiero  mucho,  pero  mucho.  Un  señor  que  se 
te  parece.  Hoy  es...  tu  santo.  (Abrazándole.)  El  santo 
más  bonito  del  calendario. 

¿Qué  es  eso  que  llevas  en  la  mano? 

(con  misterio. )  ¡Un  secreto! 

¿Y  no  podría  descubrirse?  , 

Sí,  porque  vengo  decidida  á  entregártelo.  Es  un 
regalito  que  pensaba  darte  durante  la  comida;  pero 
ya  que  se  te  ha  ocurrido  convidar  en  el  día  de  hoy 
á  esos  señorotes  tan  serios,  he  pensado  ofrecértelo 
ahora.  Es  poca  cosa...,  un  ditfujito...,  un  retrato  de 

mamá.  (Lo  desdobla  y  se  lo  entrega.) 


Ren. 

Pep. 

Ren. 

Pep. 
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Ren.  ¿A  ver?...  Muy  bien.  ¿Sabes  que  está  muy  parecido? 

(con  transición.)  ¡Pobre  María!  (Aparte.)  María. ..  ¡Tam¬ 
bién  es  casualidad!...  Lo  mismo  que  la  otra... 
¡Todavía  no  me  había  fijado  en  este  detalle! 

Pep.  ¿Qué  decís,  padre?  ¿Acaso  os  ha  disgustado  el 
obsequio? 

Ren.  '  Nada  de  eso.  Al  contrario.  Ha  sido  un  obsequio 
muy  oportuno  y  que  me  prueba  dos  cosas:  que  te 
aplicas,  y  que  tienes  siempre  presente  á  tu  mamá. 

Pep.  ¡Era  tan  buena!  (Enjugándose  las  lágrimas.) 

Criado  ¿Señor? 

IIen.  ¿Qué  hay? 

Criado  Los  señores  consejeros. 

REN.  Que  pasen.  (Dirigiéndose  á  Pepita  y  dándole  un  beso.)  Retírate 
y  avisa  cuando  esté  la  comida. 

Pep.  Hasta  luego,  papá. 


ESCENA  II 

RENIER,  CONSEJEROS  PRIMERO  y  SEGUNDO  y  luego  un  CRIADO. 


Con.  l.°  (Entrando.)  Sr.  Renier... 

Ren.  Adelante.  Celebro  mucho,  señores,  la  atenta  pun¬ 
tualidad,  que  nos  permite  un  ratito  de  conversación 
antes  de  la*  comida.  (Se  sientan  los  tres,  después  del  ademán 
que  para  ello  hace  Renier.) 

Con.  l.°  ¿Tenéis  noticias  de  Madrid? 

Ren.  Poca  cosa.  Lo  que  dicen  los  periódicos.  Todos 
andan  atareados  con  eso  de  la  regeneración. 

Con.  2.°  Sí.  Es  un  tema  muy  socorrido.  En  cuanto  se  cierren 
las  Cortes.  Cuando  no  hay  un  suceso  palpitante  que 
llame  la  atención  pública,  entonces  se  desatan  todos 
con  lo  de  la  regeneración. 

Ren.  La  verdad  es  que  el  tema  es  simpático;  pero,  ¿no 
les  parece  á  ustedes,  señores,  que  sería  más  práctico 
ponerla  en  obrq,  cada  uno  dentro  de  su  pequeña 
esfera  de  acción,  que  pasar  los  meses  perorando, 
convertidos  en  Jeremías? 

Con.  Inciertamente.  Estos  asuntos  me  recuerdan  ei  acto 
tercero  del  «Trovador»  en  que  Manrique,  al  saber 
el  peligro  en  que  se  encuentra  su  madre..,,  saca  la 
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espada...  y  entonces...  se  pasa  cinco  minutos  can¬ 
tando:  «madre  infelice,  corro  á  salvarte»;  pero  sin 
correr,  ni  mucho  menos. 

Ren.  Aquí  ló  que  falta  es  instrucción. 

Con.  2.°  Y  sobre  todo,  buenos  ejemplos. 

Ren.  (  Aparte.  )  ¿Será  indirecta? 

Con.  l.°  Sí,  señor;  pero  en  esto,  como  en  todo,  cada  uno 
espera  que  lo  arregle  el  vecino  y  encontrarse,  de 
repente,  con  la  regeneración  hecha  y  ocupando  en 
la  sociedad  que  resulte  uno  de  los  primeros  puestos. 
¡Esto  es  muy  español! 

Ren.  Ya  que  dentro  de  unos  días  debe  reunirse  la  junta 
general  de  accionistas,  ¿no  les  parece  oportuno  diri¬ 
gir  una  mirada  á  la  memoria  anual  que  he  termi¬ 
nado? 

Con.  l.°  No  hay  inconveniente. 

Ren.  Sólo  deseo  que  me  digan  su  opinión  sobre  el  resu¬ 
men.  Llevo  diez  meses,  como  saben,  en  el  cargo  de 
gerente,  y  como  ignoro  lo  que  hayan  podido  produ¬ 
cir  las  minas  en  años  anteriores,  temo  que  haya  sido 

desastrosa  mi  gestión.  (Marchando  hacia  el  escritorio,  de  donde 
sacará  unos  legajos.)  N 

Con.  2.°  Estamos  seguros  de  lo  contrario. 

Con.  l.°  Ha  dirigido  usted  á  satisfacción,  otras  empresas 
industriales  y  siempre  el  éxito  coronó  sus  esfuerzos. 

Ren.  Aquí  está.  (Leyendo.)  «La  recaudación  importa 
7.345,647‘75  pesetas.  Los  gastos  generales 
4. 132, 245  '2  5  pesetas.  *  Queda  una  ganancia 
líquida  de  3.213,402*50  pesetas,  la  que, 
teniendo  en  cuenta  el  capital  de  la  sociedad,  viene 
á  dar  un  dividendo  de  cerca  de  67  por  ciento.  (Entre¬ 
gando  ú  los  consejeros  la  Memoria.  Ellos  la  examinan  y  dicen:) 

Con.  l.°  ¡Magnífico!  ¡Ha conseguido  usted  un  triunfo  colosal! 

(Dándole  un  apretón  de  manos.) 

Con.  2.°  Estaba  seguro  del  éxito  de  vuestra  gerencia.  (  Abra¬ 
zándole.  )  Es  usted  el  hombre  de  la  suerte.  Jamás  se 
llegó  á  repartir  un  dividendo  superior  al  30  por 
ciento  y  en  un  solo  año  ha  duplicado  usted  con 
exceso  la  ganancia. 

Con.  l.°  Eso  prueba  su  celo  y  abnegación. 

Ren.  No  hago  más  que  cumplir  con  mi  deber  y  garanti¬ 
zar,  al  propio  tiempo,  nuestros  intereses,  ya  que 
somos  los  principales  accionistas. 

Con.  2.°  Y...  ¿qué  tal  los  obreros?  ¿Están  contentos? 
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Ren.  Hay  de  todo.  Los  seres  apocados,  los  que  nacieron 
para  burros  de  carga,  se  conforman  con  su  suerte. 
Otros  quieren  arreglar  la  sociedad  con  petróleo  y 
dinamita.  Otro  grupo  espera  que  vengamos  á  ser 
los  que  tenemos  algún  capital,  meros  administra¬ 
dores  suyos... 

CC.»  2«!(Wenao')  ¡Já!  ¡¡á!  ¡¡á!  -  - 

)  *  % 

*  Ren.  Y,  finalmente,  un  grupo  muy  numeroso,  el  socia¬ 

lista,  espera  en  lo  porvenir,  imponernos  sus  leyes. 

Con.  i.°  Este  grupo  es  el  que  más  me  preocupa.  No  cabe 
duda  de  que  la  unión  hace  la  fuerza  y,  siendo  mu¬ 
chos,  como  son,  pueden  causarnos  serios  disgustos. 

Ren.  Cierto.  Es  un  grupo  que  se  ha  extendido  mucho  en 
poco  tiempo,  hasta  llegar  á  constituir  un  partido 
importante  en  el  extranjero.  Un  partido  que  tiene 
sus  diputados  y  que  ha  conseguido  de  los  gobier¬ 
nos  algunas  ventajas.  La  jornada  de  ocho  horas  es 
ya  un  lema  universal  que  nos  impondrán  á  la  larga, 
si  no  nos  adelantamos  concediéndola. 

Criado.  ;,Señor?  (Apareciendo  por  el  foro.) 

*  Ren.  ¿Qué  se  ofrece? 

Criado.  Una  comisión  de  obreros  que  solicita  ser  recibida. 

Ren.  (Dirigiépdose  á  los  consejeros.)  ¿Quieren  ustedes  que  los 
recibamos  aquí  mismo? 

s!,  señor. 

Ren.  (Dirigiéndose  ai  criado.)  Que  pasen. 


ESCENA  III 

Los  mismos,  MANUEL  y  comisión  de  obreros  por  el  foro,  llevando  en¬ 
vuelto  un  objeto  artístico.  Luego  PEPITA. 

%  » 

Sr.  Renier... 

Adelante.  (Se  pone  de  pie,  lo  mismo  que  los  consejeros.) 
Algunos  obreros  que  trabajan  en  la  mina  que 
regenta  usted,  teniendo  presente  que  hoy  es  su 
santo,  vienen  en  comisión,  en  nombre  de  todos,  á 
ofrecerle  un  pequeño  recuerdo  como  prueba  de  cari¬ 
ñoso  respeto.  Me  han  encargado  que,  al  ofrecerlo, 


M 

V, 

Man. 

Ren. 

Man. 
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le  hagaá  usted  presente  SUS...  SUS  (Liándose  emocionado.) 
simpatías  y  los  deseos  que  todos  tenemos  en  que 
tenga  usted  muchos  años  de  vida  y  de...  v  de  feli¬ 
cidad. 

Ren.  Gracias,  señores.  Tengo  una  verdadera  satisfacción 
en  recibir  vuestro  obsequio,  no  por  lo  que  valga, 
no,  sino  porque  representa  ün  afectuoso  recuerdo 
que  agradezco  en  el  alma.  Podéis  contar,  hoy  como 
siempre,  con  mis  simpatías  y,  sobre  todo,  con  mi 

amistad.  (Va  dando  la  mano  á  todos,  uno  por  uno,  mientras  Manuel 
deja  en  el  escritorio  el  regalo  sin  desenvolverlo.) 

Con.  l.°  (Aparte.)  Este  Renier  vale  lo  que  pesa.  Aprieta  cuanto 
puede  á  los  obreros  hasta  conseguir  dividendos  fabu¬ 
losos,  y...  míralo...  (Señalándole  y  dirigiéndose  al  Consejero 
segundo.)  es  el  niño  mimado. 

Con.  2.°  (Aparte.)  ¡Es  que  tiene  una  mano  izquierda! 

Ren.  (a  ios  obreros.)  Ahora  que  he  estrechado  vuestras 
manos,  quiero  ver  vuestro  recuerdo.  (Dirigiéndose  á  ios 
consejeros  mientras  desenvuelve  el  paquete.)  Mirad,  es  precioso. 

Con.  2.°  Es  un  regalo  de  mucho  gusto. 

Man.  Nosotros  hubiéramos  querido  regalarle  un  objeto  de 
más  importancia,  pero  nuestra  posición. . . 

PEP.  (Saliendo  por  la  puerta  de  la  izquierda.)  Papá,  Cuando  gUSteS. 
Señores. ..  (Dirigiéndose  á  los  consejeros  y  obreros.) 

Con.  l.°  Renier,  vuestra  hija  ha  crecido  mucho.  Es  muy 
hermosa.  Os  felicito. 

CoN.  2.°  Es  el  retrato  fiel  de  vuestra  esposa. 

Ren.  Me  son  ustedes  demasiado  afectos  para  tomar  en 
serio  los  elogios. 

Man.  Sr.  Renier...  Antes  de  retirarnos,  quisiéramos  soli¬ 

citar  un  favor. 

Ren.  (Con  amabilidad.)  ¿Qué  deseáis? 

Man.  Un  pobre  obrero  ha  sido  despedido  de  las  minas 

esta  mañana,  y  mis  compañeros  y  yo,  contentos  por 
vuestra  felicidad,  desearíamos  que  todos  fuesen  di¬ 
chosos  en  este  día. 

Ren.  ¿Quién  es? 

Man.  Ramón.  Uno  de  los  obreros  que  más  trabajan.  Nos¬ 
otros  quisiéramos,  Sr.  Renier,  que  fuese  colocado 
de  nuevo.  El  pobre  está  desconsolado  y...  la  ver¬ 
dad...  nosotros  creemos  que  debe  haber  sido  alguna 
equivocación...  ¡Es  tan  infeliz!  ¡Tan  bueno!... 

Ren.  Olvidáis,  sin  duda,  que  soy  yo  quien  debe  calificar. 

los  obreros,  pero  no  vosotros..  El  obrero  Ramón  ha 


ACTO  SEGUNDO. —CUADRO  2.° — ESCENA  III  35 


sido  despedido  por  orden  mía,  sin  que  en  ello  haya 
ninguna  equivocación.  ¿No  soy  dueño  de  despedir  y 
aceptar  los  obreros  que  guste?  ¡Pues  no  faltaba  más! 

Con.  ’2.°  No  haga  usted  caso,  Sri  Renier. 

Man.  Creo  que  está  usted  equivocado.  El  obrero  no  tiene 
más  bienes  que  su  jornal  y  no  debe  ser  despedido 
sin  justa  causa. 

Pep.  Papá.  Colócalo  otra  vez.  No  cuesta  nada. 

Ren.  (con  sequedad.)  Pepita,  retírate.  Las  niñas  bien  edu¬ 
cadas  no  se  meten  en  asuntos  de  los  mayores. 

(Pepita  saluda  inclinando  la  cabeza  y  se  retira  por  la  puerta  de  la 
izquierda.) 

Ren.  (Dirigiéndose  á  ios  obreros.)  No  acostumbro  aceptar  lec¬ 
ciones  de  nadie.  Pienso  las  cosas  antes  de  hacerlas 
y  no  retrocedo  jamás.  Esta  petición  hecha  por  uno 
solo  sería  estúpida.  Hecha  por  una  comisión,  y  en 
nombre  de  todos,  es  despreciable. 

Man.  Nos  ha  honrado  V.  hace  poco  estrechando  nuestras 
manos.  No  somos,  pues,  despreciables. 

Ren.  Si  antes  os  saludé,  ahora  os  despido.  (Dirigiéndose  á  ios 
consejemos.)  Señores...  cuando  ustedes  gusten. 

MAN.  (Retirándose  con  los  demás  obreros.)  Tened  presente,  SfñOT 

Renier,  que  la  voz  del  pobre  es  la  voz  de  Dios. 
Víimos,  compañeros. 


FIN  DHL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  escena  representa  la  misma  decoración  del  primer  acto,  con  la  sola 
diferencia  de  que  están  cerradas  las  puertas  de  las  cantinas.  En  primer 
término,  una  de  las  mesas  en  que  comieron  los  obreros  y  una  silla,  todo 
ello  á  la  izquierda  del  espectador. 


ESCENA  PRIMERA 

MANUEL  y  RAMÓN.  Este  último  sentado  detrás  de  la  mesa,  frente  al 
público,  con  la  cabeza  apoyada  sobre  las  manos. 


Man.  No  te  achiques  de  esa  manera.  El  hombre  ha  de 
ser  hombre  siempre.  Nosotros  no  te  abandonare¬ 
mos,  pero  es  preciso  que  te  defiendas.  ¡Ba!  Levanta 
esa  cabeza,  y  á  luchar. 

Ram.  ¿Para  qué?  Todo  es  inútil. 

Man.  ¿Inútil?  Nada  de  eso.  Erente  á  un  poder  hay  otro 
más  fuerte,  y  lo  que  es  éste  lo  tenemos  nosotros. 
Ya  sabes  que  hace  dos  años,  y  como  consecuencia 
de  la  huelga  anterior,  quedó  acordado  entre  los 
consejeros  de  las  minas  y  todos  nosotros,  que  no 
podía  ser  nadie  despedido  sin  que  recibiese  el  aviso 
por  anticipado,  y  sin  que  una  junta,  compuesta  de 
tres  capataces  y  dos  obreros,  acordasen  la  expulsión,, 
por  reconocer  que  era  justa.  Además,  que  una  vez 
despedido,  tendría  que  ser  reemplazado  por  un 
obrero  que  perteneciese  á  nuestra  sociedad.  Nada 
de  esto  ha  sucedido.  Tú  has  sido  despedido  de  la 
mina  sin  justa  causa  y  tu  vacante  la  ha  cubierto 
otro  que  no  pertenece  á  la  agrupación.  Al  defen¬ 
derte  hoy,  defendemos  nuestros  propios  intereses; 
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porque  lo  que  han  hecho  contigo,  pueden  hacerlo 
mañana  con  nosotros...  ¿Comprendes  por  qué  te 
dije  el  otro  día  que  somos  la  fuerza? 

Han  ido  algunos  compañeros  á  pedir  permiso  al 
Gobernador  para  celebrar  un  meéling.  Es  preciso 
que  vengas  y...  yá  verás,  ya  verás...,  ó  te  colocan 
de  nuevo,  6  se  paralizarán  los  trabajos  en  las  minas, 
porque  nos  declararemos  en  huelga. 

Ram.  Iré,  ya  que  lo  quieres;  pero  sabes  que  la  colocación 
en  la  mina  no  es  lo  que  más  me  preocupa. 

Man.  Ya  lo  sé.  Por  eso  no  quiero  verte  de  esa  manera. 
El  otro  asunto  te  lo  has  de  arreglar  tú  solo.  ¿En¬ 
tiendes?  Pero  no  con  esa  cara  de  Jeremías. 

Ram.  ¿Tú  qué  harías  en  mi  caso? 

Man.  ¿Yo?  Pues  mira...  Teniendo  en  cuenta  que  Renier 
trata  de  quitarte  hasta  la  felicidad...  Teniendo  en 
cuenta  que  es  el  director  gerente  de  las  minas..., 
pues...  le  rompería  la  cabeza. 

Ram.  ¡Manuel! 

Man.  Te  parece  poco,  ¿verdad? 

Ram.  No.  Éso  no  puede  ser...  Manchar  mis  manos  en 
sangre...  Nunca.  Eso  nunca. 

Man.  Pues  déjalo.  ¿Crees  que  le  vas  á  convencer  con 
.esos  sermones  que  haces  á  veces? 

Siempre  te  he  tenido  por  un  buen  muchacho;  pero 
tonto,  tonto  de  remate. 


ESCENA  II 


Dichos  y  OBRERO  l.°  y  OBRERO  2.°,  que  salen  por  la  derecha. 

Obr.  1.°  Hola,  Manuel. 

Obr.  2.°  Buenas,  Ramón. 

Man.  ¿Tenéis  noticias? 

Obr.  1 ,°  Sí.  Renier  no  quiere  transigir.  Prefiere*  la  huelga. 

Obr.  2.°  El  Gobernador,  por  otra  parte,  ya  nos  ha  dado  per¬ 
miso  para  el  meéting ,  y  éste  va  á  celebrarse  ahora 
mismo.  ¿Venís? 

Man.  Iremos  en  seguida. 

OBR.  l.°  Entonces,  hasta  luego.  (Se  marcha  por  la  izquierda  con  el 
obrero  segundo.] 


ACTO  TERCERO.— ESCENA  IV 
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Man.  ¿Lo  has  oído?  ¡A’dmo!  Hasta  el  fin  nadie  es  dichoso. 
Vamos. 

RAM.  Vámonos  Ya  estoy  decidido,  (Vanse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III 

Sale  por  la  izquierda  RENIER,  preocupado. 

r  % 

Ren.  4  Sí...  No  cabe  duda...  Cederá.  Siempre  cuesta 
trabajo  renunciar  á  los  primeros  amores,  pero 
éstos  generalmente  no  tienen  sentido  común... 
¿Qué  porvenir  puede  ofrecerle  Ramón?  Ninguno... 
Escasez  y  miseria,  nada  más,  y  siendo  así,  María 
tendrá  forzosamente  que  hacer  comparaciones... 
Siempre  gusta  á  las  muchachas  una  posición  bri¬ 
llante.  E!  porvenir  es  mío...  La  serpiente  conquistó 
á  la  madre  del  género  humano  con  promesas.  Yo 
le  llevo  ventaja;  porque  tengo  mucho  que  ofrecer, 
incluso  mi  mano,  y  mucho  también  con  que  amena¬ 
zar.  Lo  que  he  hecho  con  Ramón,  puedo  hacerlo  con 
su  padre. 

La  alternativa  es  esta:  ó  cede  y  me  caso,  ascen¬ 
diendo  al  padre  y  colocando  otra  vez  á  Ramón,  ó  se 
niega,  y  entonces  los  sitiaré  por  hambre.  De  todos 
modos  la  solución  es  clara:  ó  será  mi  mujer, 
ó  será  mi  amante.  No  cabe  duda,  no.  Pronto  ó 
tarde  la  victoria  es  mía...  ¿Y  por  qué  tarde?... 
Ahora  mismo.  Me  gusta  aclarar  las  situaciones. 
Al  vado  ó  á  la  puente.  El  padre  está  enfermo 
y  al  visitarle,  expondré  la  cuestión  de  un  modo 
explícito.  Veremos  lo  que  hacen.  (Entra  en  casa  de 
Francisco.) 

(se oyen  voces.)  ¡ Abajo  los  burgueses!  ¡Viva  la 
huelga! 

ESCENA  IV 

'  x 

RAMÓN,  muy  abatido, 

Ram.  No...  no  puede  ser...  Renunciar  á  su  amor  es  im¬ 
posible...  Y,  sin  embargo,  es  preciso...  Me  has 
engañado  villanamente.  No  tengo  ningún  dccu- 
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mentó  que  me  pruebe  tu  amor.  Es  cierto;  pero 
debes  recordar  una  cosa...  Debe  existir  un  tribunal 
inapelable,  ante  el  que  comparecerás  tarde  ó  tem¬ 
prano  y,  ante  él,  de  rodillas,  tendrás  que  confesar 
lo  que  me  has  hecho,  diciendo:  «he  engañado  á  un 
hombre,  dándole  las  esperanzas  del  cielo,  para 
hundirlo,  de  repente,  en  la  desesperación...»  Y 
entonces,  ese  terrible  tribunal...  te  absolverá,  sí, 
te  absolverá;  porque  no  sabes  el  daño  que  me  has  / 

hecho.  (Se  sienta,  frente  al  público,  detrás  de  la  mesa.) 

No  quiero  ni  hablar  mal  de  ti;  pero  mira,  euando 
se  tiene  en  la  mano  la  dicha  de  un  hombre  no  se 
juega. 

Renier  es  rico.  ¡Puede  ofrecerte  una  gran  fortuna! 

Pero  no  te  quiere,  no,  no  puede  quererte  como 
yo...  Has  perdido  en  e(  cambio.  El  cariño  vale 
mucho  más  que  el  dinero... 

(Bostezando.)  DüS  días  SÍ n  comer...  (Coloca  los  dos  codos 
sobre  la  mesa  y  apoya  la  cabeza  en  las  manos.) 


ESCENA  V 

El  mismo  y  MARÍA,  que  sale  llorando  de  su  casa. 

Mar.  ¡infame!  Las  proposiciones  de  Renier  son  imposi - 
bles...  ¡Engañar  á  Ramón!...  Antes  la  muerte. 

(Mirando  á  Ramón.) 

¡Ah! 

Ram.  ¡María! 

Mar.  ¿Qué  te  pasa?  ¿Estás  enfermo? 

Ram.  No...  nada...  No  me  sucede  nada...  ¿Creías  que  me 

moriría  al  ver  tu  manera  de  pensar?  Pues  te  has 
equivocado.  Estoy  contento...  sobre  todo  muy  con¬ 
tento.  (Sollozando,.) 

Mar.  Ramón...  Eso  es  mentira...  Escúchame. 

Ram.  ¿Y  qué  pueden  las  razones  contra  los  hechos? 

(María  se  pone  á  llorar,  Ramón  se  levanta.) 

RAM.  (Separándole  las  manos  del  rostro.)  Pero,  110  llores...  Por 
Dios  te  pido  que  no  llores...  Si  al  fin  y  al  cabo, 

.  tienes  razón...  No  puedo  compararme  con  Renier... 
¡Es  rico!  Puede  ofrecerte  un  gran  porvenir...  Ya 
ves...  Yo  mismo  te  aconsejo  que  te  cases  con  él... 


v 


ACTO  TERCERO. — ESCENA  VI 


41 


Mar. 


Ram. 


Ren. 


Ram. 


Mar. 

Ram. 

Mar. 

Ram. 

Ren. 

Ram. 


pero,  mira  (Cogiéndole  las  manos.)  no  te  cases  C0I1  él... 
¡Me  moriría  de  pena! 

(Echándose  en  sus  brazos.)  Ramón,  defiéndeme.  Renier 
eii  este  momento  está  hablando  con  mi  padre. 
Quiere  casarse  conmigo  y  dice  que  si  no  lo  consigue 
le  despedirá  de  la  mina...  ¡Infame!...  Defiéndeme, 
Ramón. 


¡Maiía  de  mi  alma!  (Apretándola  contra  sí.)  A  mis  bra¬ 
zos...  Y  yo  que  creía...  No.  Si  no  podía  ser.  Si  tú 
eres  mía...  (con  desprecio.)  Renier  es  poca  cosa.  Yo  te 
defenderé  contra  el  mundo  entero..  Pueden  quitar¬ 
me  la  vida,  pero  no  separarnos.  Tú  eres  mi  alma, 
y  el  alma  no  se  roba. 


ESCENA  VI 


Los  mismos  y  RENIER,  que  sale  de  casa  de  FRANCISCO 


¡Despedido  ignominiosamente!...  No  importa... 
¿Queréis  la  lucha?  Bien...  Pues  lucharemos. 
(Aparte.)  A  puiltO  llega...  Iba  á  buscarle...  (Dirigién¬ 
dose  á  María.  )  Vete. 

¡Por  Dios,  Ramón!... 

¡Vete! 

(Retirándose  hacia  su  casa.)  ¡Protégele,  gran  Dios! 

Sr.  Renier,  tengo  que  hablarle. 

¿Qué  quieres?  Ya  te  escucho. 

Ya  sabe  V.  que  huérfano  de  pobres  trabajadores  y 
casi  abandonado,  me  hallé  á  los  ocho  años,  sin  más 
amparo  que  el  de  la  familia  del  Sr.  Francisco, 
(señala  su  casa.)  Ya  crecido,  busqué  colocación  en  la 
mina  para  no  ser  gravoso  á  esa  familia  y,  justo  es 
reconocer,  que  V.  mismo  me  colocó.  No  lo  olvidaré 
nunca.  Era  V.  para  mí  el  hombre  más  digno  de 
respeto  y  consideración.  Yo  he  procurado  siempre 
corresponder  al  favor  que  de  V.  tenía  recibido,  tra¬ 
bajando  con  toda  el  alma,  para  satisfacer  con  mis 
brazos  parte  de  la  deuda  que  mi  corazón  le  reco¬ 
nocía... 

Hoy  le  desconozco.  Me  despide  de  la  mina  sin  justa 
causa  y  trata  de  robarme  la  felicidad...  Su  conducta 
conmigo  exige  una  explicación. 
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[¡¡POBRES  obreros!!! 


Ren. 

Ram. 


Ren. 

Ram. 

Ren. 

Ram. 

Ren. 

Ram. 


Ram. 


Ren. 

Ram. 


Ram. 


Ren. 


Ram. 


No  doy  explicaciones  mas  que  á  los  hombres  de 
honor.  A  mis  iguales. 

¿Es  que  sois  más  que  yo?  Vamos  á  verlo.  Tenéis 
más  dinero  que  yo...  Cierto.  En  eSto  me  ganáis... 
No  tengo  una  peseta... 

Pues  ya  ves... 

Alto.  En  eso  es  usted  superior...  Lo  reconozco... 
Pero  lo  que  le  sobra  de  dinero,  le  falta  de  otra  cosa. 
¿De  qué? 

(con  coraje.)  ¡De  vergüenza! 

(Descompuesto.)  ¡Esa  palabra!... 

Es  la  que  corresponde...  Los  obreros  /somos  así. 
Decimos  las  cosas  por  su  nombre. 

(Renier  hace  ademán  de  retirarse.) 

(conteniéndote.)  No  hemos  de  volver  á  hablarnos,  justo 
es  que  acabe...  Decía  que  era  usted  superior  en 
riqueza,  pero  en  nada  más.  El  hombre  que  recurre 
á  ciertos  medios  para  llevar  la  deshonra  á  una 
familia,  es  un  canalla,  un  bicho  que  se  estruja  de 
un  pisotón. 

Acaba  de  una  vez.  ¿Qué  es  lo  que  qüieres? 

¡Me  extraña  la  pregunta!...  Se  introduce  usted  en 
una  familia  honrada.  Trata  de  sorprender  la  inocen¬ 
cia  de  una  muchacha,  y  ante  la  resistencia  de  la 
virtud,  quiere  forzarla  con  amenazas,  dejando  en  la 
miseria  al  que  ha  de  ser  su  marido... 

(Renier  se  sonríe.) 

No  se  sonría,  no.  ¡He  dicho  al  que  ha  de  ser  su 
marido!...  y  á  éste,  ¡todavía  tiene  usted  el  cinismo 
de  preguntar  qué  es  lo  que  quiere!  ¡Qué  ha  de 
querer!...  Quiero  que  renuncie  á  María.  Qué  no  se 
cruce  usted  en  la  marcha  de  una  familia  que  siempre 
le  ha  deseado  la  dicha  y  felicidad.  Que  se  convenza 
de  que  su  conducta  es  impropia  de  un  caballero... 
ó  que  reconozca  en  mí  una  superioridad.  La  de  la 
fuerza.  Por  algo  está  uno  trabajando  desde  que  nace. 
No  eres  nadie  para  imponerme  condiciones.  Quiero 
poseer  á  María  y  lo  he  de  conseguir  á  toda  costa. 

(Se  arroja  sobre  él.) 

(Luchando  con  Renier  y  acercándose  ambos  hacia  el  agujero  de  la 
mina.)  ¡Canalla!  ¡Poseer  á  María!  No  lo  has  de  con¬ 
seguir.  Esta  vez  el  dinero  será  vencido  por  la  fuerza 
bruta... 
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ESCENA  VII 

f  .T/ 

Los  mismos  y  MARÍA,  que  sale  de  casa  de  su  padre.  Después  algunos 
obreros,  MANUEL  y  los  dos  guardias  que  salen  de  la  cantina. 

Mar.  ¡Ramón!  ¡Socorro! 

RAM.  (Dirigiéndose  á  María.)  ¡Calla!  (Dirigiéndose  á  Renier.)  Ahí  la 

tienes.  Tómala...  No,  si  no  puedes...  Te  tengo 
cogido  como  en  un  cepo. 

Ren.  ¡Suéltame! 

Ram.  Te  soltaré...  ¡Ya  lo  creo!...  Quiero  que  midas  la 

profundidad  de  la  mina. 

REN.  ¡Socorro!  (a.  esta  voz  salen  Manuel,  los  obreros  y  la  pareja  de 
guardias  civiles.  Éstos  marchan  hacia  la  mina.) 

Ram.  Al  abismo.  (Arroja  á  Renier  por  el  agujero  de  lamina.)  ¿Ves 
como  es  mía?  (María  lo  abraza.) 

MAN.  (Dirigiéndose  á  Ramón.)  ¡Qué  has  hecho!  (Los  guardias  pren¬ 
den  á  Ramón.) 

Ram.  He  matado  á  Renier.  ¡Era  un  canalla! 


FIN 
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